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ilMWI HILi. 
CUESTIONES SOCIALES 

Retiros para obreros 
Una de tas cuestiones,más trascen-

deutales y que más preocupan á los 
gobiernos de todos los paises, es, sin 
duda, la cuestión socia'. 

Los pé.naa44H-es que siguen con -in
terés estos importantísimos asuntos, 
tienen hoy puesta su mirada en la cul
ta y progresiva Inglaterra, que acaba 
de presentar al Parlamento, el nuevo 
presupuesto, en el que se ha estable
cido una reforma de tanto interés co
mo la creación de pens^qnes par^ los 
obreros ancianos. 

En Inglaterra, país ricu, los ingre
sos del Tesoro son muy considerables 
y la deu4^^ pública, al oontfftfjo de lo 
que aquí ocurre, es menor cada ve?. 
Esta prosperidad, ,debe, reflejíiĵ ^e. en 
beneñcio de todos los ciudadanos y 
los que más directamente han de ex-
peri.ífteMtarlj?, son los inválidas 4el. 
trat^jo. Allí, no se conocen los con-
üictps del proletariado; pueden exis
tir crisi%i indusUiales. y mercantiles, 
crisis polUic^s.y ecouómicas, pero la 
crisi^pavc^cpsa del hambre, es despo-
nocida. 

Los, gQ|3iie;:q9,s, .con una previsora. 
pru4,î nQÍai aplifian los sQbia,ntes del 
pres ,̂piji.estQ,9l. remedio de los mates 
colectivos, y solamente los vagos.de 
prolusión son Qbj^l9,4e rigurosas per-. 
secqciQwe?. 

Los^ncíftQQS pbreros á quienes el. 
Esta.(J,q ingJjÉs, pansip^fi, son apóstoles, 
del ,trAb?j<^ á quieqes se,,les tiende 
una ¡fl(vWíQ,co,mp^sÍva^<;uan(/p .po?, su 
edad, por su$ achaques no,pueden Y^ 
pro4iiM:ir ni ser útiles par^ el trabajo. 

La ciencia, social es en Inglaterra 
una, relÁ«i.<Jn de humanidad,,de pb^ie-
gación y de amor, que acude en ayu
da deilos;buenQs,no con Urisraps, ^ino 
coi^.ftlgoiisaás práctico, conijensio,i>,íS , 
que lies,pangan á cubiei'to de la mise
ria y de las privaciones. 

El derecho á la vida, es allí la más 
ñniMy sólida columna del «dilicio $o-
cialípor.esonoexásten ni pueden exis
tir lesas-,enconadas luchas, entre IQSI 
desesperados que viven en la miseria 
y los guardadores de la paz pública,, 
que son á veces defensores de mono
polios é injusticias, de privilegios y 
excepciones. 

Des le primero del año próximo, el 
Est«do británico hará efectivas las 
pensiones á los ancianos inválidos, 
del trabajo. La iniciativa no puede ser 
ínás justa ni más honrosa, para los 
que otorgan la merced y para los que 
¡a reciben. 

No hay que soñar con reivindicacio
nes sociales, ni con otros procedimien
tos que resultan lirísimos puros. El 
derecho 4 la vida ,garantizado por 1̂  
fórmula ing'c^aj es el n-ejor remedio 
pa^a e,sta,,clase de nieles socialeS) que 
sdlp pued,en re^plverse, haciendo par
ticipes en una medid» prudente y re 
guiadora á todos los ciudadanos en 
la PFOW*."l«»d̂  O^ciojjat.. 

HagftiUflS votos porque, en día no 
lejij,nq, pueda imitarse en Espjjña una 
con^jICta tan huma;i'taria y tan pro-
K ê̂ iy .̂ 

Not^s alsg;[;ts 

IB lll|l6IISlll_i!1lltEJEi^ 
La terrible plaga de la,langosta, es

tá haciei^do grande? estrago§ en di
versas comarcas, y con ese motivo se 
hace gemir á las prensas, en deman-
"la de auxilios para remediar esa ca 
'ainidad pública. 

En jnateria de calamidades y de 
plagas, más ó menos públicas, se ha 

dichO: mucho, pero todav,ía,iiQ .es ,lo 
suficiente*! pues, hailas queídecí»4,(?l 
otro^parsitpdos )o8ig«ít«Siy alalcwí-
ce de todas las fortunas. 

Las plagas.y las..caku»idtideft^>»del<. 
campo,sQUidign^s de jáslima, mejor, 
dichojjos digno» des compstlÍ!^n,;f .son 
los que las padecen, gentes por lo ge
neral rusticas, áqnienes nunca falta, 
alguna ayuda para contener el pro
gresos de esos males. 

Pero ¿qué me dicen ustedes de las 
plagas y calamidades urbanas? Para 
éstas no hay preparaciones sulfata
das que destruyan el canuto, ni fon
do de calamidades públicas que reme
dien el quebranto experimentado. 

Y eso que las plagas de la iirbe y 
las calamidades callejeras no tienen 
íin. Ahí están los pobres de oficio, in
terrumpiendo siempre al transeúnte, 
las criadas «para lodo servicio> sacu
diendo alfombras á todas horas; ahí 
están, los repartidores de circuJares, 
padrones y cédulas; llamando á todas 
las puertas y en fin, ahí están brillan
do por su ausencia, los <del orden» 
que nunca se encuentran cuando ha
cen fa>ta. 

Esttis y otras calamidades y plagas, 
no hay m¿dio ni forma d̂e combatir
las ni desterrarlas, porque constitu
yen una especie de segunda naturale
za de carácter público, y así como en 
las casas viejas hay ratones y cucara
cha? que realizan impunemente su 
obra destructora, porque los gatos có
modamente repantingados en sus al
mohadones ó butacas^ dormitan, mue
llemente, del propio modo, la langos
ta callejera y los ratas del arroyo, rea
lizan sus estragos sin el menor con
tratiempo., 

Najdiepipt).?^en supvimií la COÍÍJ^: 

lia para psos ga.̂ >S,; ni en pressift̂ ĵ î ,, 
delinútii ,concuí^¡4e iales>feliiPkOfii-p r̂ i-
ro el.iiectw.ei^quí^íii es,l0S;SÍO'e,*()P^n¡; 
ra nada^ni la9iP^l#m«l»4e8 y P***»* » 
callejeras tienen remedio... ¡porq t̂q^ 
nadie qniere oargo^. con Tespof^^l^M', 
dadesl 

Y á esto llaman ¡civiliíación, prq-, 
greso, higiene,. adroinistraci^ni .vigi-;,. 
lancÍ3„celo,.,ptc^te.i;a, ele , etc. «¡Ri-
sum tencatis! 

A B E ; H M A R T . 

IBII 
UN BESp QUE SALVA 

La señora Cart,<$#«i v«<4na:4? t^Qn-
bridee. contrajo una enfermedad cu-
yo Último episodio, según la prensa 
exlrí^nier^íha poí^i^o f^ | f ,fuf\^«fff¡f( 
mo. Creyeron sus familiares que ha
bía muerto, y ratificada esta opinión 
por el di Uámen médico, Itf amortaja-
ron^y quedó en elataud-^xpueala á 1» 
piadosa<contempl«ción de la%igsntest.i„ 

Al acercarse la hora de^colpca^ el , 
féret|:o en el carruaje fúnebre, el ma
rido de la supuesta difunta pidió que 
le dejaran sólOjCon ella. RetiiiAion«ei 
los circunstantes.,..y «atooces, incJ^intb.. 
do sobreda que. yacii¡i<con<la trígidtb 
inmovilidad de una muerta,,«<|aeiJ»e-.. 
só 8^s. .m^jlilík? JlcBOS. lo# íOJq» ,$î ^á«, 
grimt^s., 

Al hap«rlq not,óijiqu§ no tení« M^. 
frialdad m^rffiór#>a„ prfl&qmjííj*. e p , 
quien había exhalado su ú|^i^f^alj^.,, 
to yeiqlííjhpwsanle^ . 

Se fijó bien ^n lo.»iOJos,. de.M.pnípv-
tajacl^, y aunque no pu f̂? at}Jf?t,t.i|-,¡ 
oirp,sig,Qo,.de,vid3^^pi:^%W>áft?o^ l'ft-
mar á un doctor para queifetfoynĵ î ĵg,̂ , 
ásumujer ant^s de &n sepelio, mos,j, 
tran^Qcpn grifos de alegría la espe
ranza jjequ^ pp fuese cierta la muerte. 

En efecto; el méoiC|p actfdiójí,reco
nocerla; disp^so.que la,saetera del 
atapd y se l£ ,̂lleya{:a prontt^al bqspii-

tal, porque vivía, au|iquc^¿a))ifse_ in
ducido á creerla cadáyer.eísueñp^ ca-
taléptico^qqe^estaba Radecjej^do. / 

La doiien^tejecobr^ ía salnij.^'er\ ja. 
C^sa de Misericordia, y contó todo lo 
que había visto á su alrededor cuan
do se la juzgó ,rau,efía;'J)e^¿, í a e no 
podía moverse ni hablar, aunque su
po en los primeros momentos que .^e. 
prjspa riOwiA <WWl5SÍ»4»*'': 

Vio también perfectamente cómo 
se reiicabain k>^ que- JhaMsnfüsistidol 
al vela tocio <y eómo s&ínalÍA^lia>«]ibrei., 
ellaiaa|iUirÁdO({)fird bcts^rl»-1 Sittti¿ ñh 
be;sa4n su^ fostcQ^fiíAS le|n¿u{>Q8&bii«( 
cpinunicab|al «Xit«nM)r.,<su.i(CQQ«ii«noiei 
de| lo quejaupedíiús 

Sinia c48uatiiJfl4!dfiih£|bflrsei<jfljiidoi 
el,m«^do«a«l tibio'fialoc,.deliki;oslso> 
de lü.^nfenmaojaiseñorftnCartóik ^hur, 
bijera sido enterrada aaíes.,4e iJiiOflc.. 

I • • ••••lii • i i i n . m MI I I i » u i . 
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lii4Éiiljii^iei4iiÉ-
En el antiguo Japón y en la ciudad 

de Tokfo'había un sabio profesor lla
meada Laku-Fu; el cual estab» casado 
con una señora de lo más principal 
de la ciudad. Eva ésta una joven^ .de 
toda» prendas, hermosa, elegaotettdis-
crel» y Tirtoosa, en textremo. Y-'sé 
qnerían entrañablemente, tantOi- que 
en la capital del Jacten -eran 'CU«dos> 
con frecuepcia ,coino rao(^elo de es
posos. 

Al cabo de alguaosjaños de matri-

hijo»n..Lí|l^qt-^íí«uP'«IWíP4 <A *9ftefl?<i 

conm49s^%W64w/í!i,ffiAl »«^M%(ief 
Jmftwo., P«f,,m4%,^-ftip^d^qs4mt, le, 
ordew^^^pitígiíflftj^ í'ífi^íóy ^^^< 
nmy.'POfiPS .̂BUYfftt̂ aft,. p%o,fim «P r̂> 
«•a «ves Hfmm,m,P»^Ú9»9^h ^"^1-
ant^J^,Jorppri^S,,.Por^i?^ ne,iíu^u(4 < 

bio.JoJ^i} Tnn,,„qu?,i¡eí^,,,cK ^ ^ m 
mqam4ÍU!lIaikiuu.EaifiJücL£M,m i r. óu 

los asb-oa,ay .^o.De|^ydudiciéililole en 
tono solemne: 

—Vuestro mal no tiene cura; ha
béis vertido vuestro espíritu vital en 
vuestros libros, y una mala constela
ción os ha tocado en otoño, y por 
tanto sólo os queda de vida hasta. la 
primavera.. 

Laku.Fii>aie Sqéji au.xasa,^y coiiio.. 
era un gran filósofo, tom(| In cosa sin 
desesperarle. Desd^ aquel día empe-
züá poner en orden sus papeles; ter
minó una ob|aqne estaba fscribien-
do £ohre |as mariposas jrisidas del 
Tibet^pijso en limpio sus cuad^'rnos 
de viajes^á la Chipa y al paisdel gran 
Mogoj; liquidó,su^liaciépj^g, lo mejor 
que pudo,;^ n^a^vez hfcho fstgi un 
día. después de comer, llamé á su es
posa j le dixp: 

-MílH^yq «slfií, miM[.-eq%,ij!(.p¿^ sé., 
qpe, ^ i^íH|;4¡9,jqy4,||}ft|-^„de»l,sp,, 

•dei P<í̂ 5l.,<ÍÍ9ft.#l J,íiíí»|#5ft4!iSaí'f«l^. -
Eip 9¡q,íj%lPíJiSSWy||í|.íí.gî îlíax.̂ ,dtít̂ í#j|̂  

que eĵ lj|iitlíiíi.|i<iQn se^ftiuJijiliSt;^* 

Tibeli,e| q»^.f!8lMI«íl^»g^.#<í«^fiiii^ 

Pyudíj,4.ii|,Í;iku->l!||||^,.n),|Íj|¿I.Í¿ 

cípulí-.Píí»^á«'í!i«pil*«<^ft»ÍW*'« 

qi?e ^íaL,jínckpjLde.ftiatípofet^ 
'a;l¡a!^Íí?^piíSQi4le,j(|iÍ|^í»iejí^^|;^lo,^e 

pertenece, y ^CQB>53l*»%i«rf%JPy#fl y 
h^rmfts^^tetvpijyf ^%.f ÍRJWI, y Ji© i.tct 
aqonáQJ^j^ftftle Qi}«!íti«ftii*ÍHiM/8ife'?. 
el; ciíAt,íí%j?i v,pr}flWi4isfi»«|lo;c#li«M»>-. 
'rá| i^s4l#d^^QMM4# l̂l#jWyfS%Jh?-»j 
n ^ t ^ q H ^ í á # »Oiíeiií««eiíJHá!W«Sft%t.. 
l»p, y M<inSíJí?%*kf8híJ!i«»V4«h?l .tyeJSS» :, 
sq t̂eBÍtt.»*A4íÍ»á»«%4ftMfibr40ÍÍ#í4<U i 
biietui%Eec»4eb.éy podiéiiiteftyit^biwft,. 
cpn 4kij9i9uyii«»<*i^tbwb ^m^o^ ce«.T. 

iPrimero moriré de penaj j^i,\i,\y>,(^^-. 
r4 Q<érufl¿ 1 

—NpíWíft^eíO,T:iripUfi4 ¿*^^¥<»v 
—OmM^fi «HP íJle\»(i,biiíiluy lAft le 
case»jh^tf^ m^ *ñM9Si»Sum9Him\fí= L 
de tieri;ftflHíbi«tfiAr4jijflp«iffl*ad9.Mm4, 
.sepu,'i\^r«,fcyi|iflidoiji)ltíMte»í*W8ai Q4-. i 
sai^,(i«n„KflwM«fev» ó îC9íí íOVrAtst 
mejpj t«̂ ÍM!A»> 

Es.i«lei{«4Y4«üriqm e^e>U<><9tigq9, 
J^p4t\t«ftifi$Q«yili«Í^{«^M98Ar.iW,( 
mof\W¡Ai(l4|,cig«lMitiM«a,j^y^a4a,^,.«Or., 
cima |144ug«r «iit^(i»9^a«l^Ci»bfitH01. 
n)UMl;9«6(iy«»i«MC<)t««iitodMe^aUt9aT, 
bo d«}4{<i le j)»«taátaftbftwy uA^Kqiim. 
d|iba cetvada-heftnétioíun«at«4a tuoK 

ba; luf̂ <3|íp ppní^n Jifna platea de,^puj-
celana con el nombre y cualidades 
del 4i^PP»9.erí estila.t^.,. 

La muj?f,pr9fp?t^,y e'subio.nojíi;^,, 
zo c, 80(i^pn^^protf?)})?, 

Al ĉ Ĵq de,pc|C,9? días^ Lalío Fu f ' -
Ileci4^1 ^ntrj^r ¡̂  primí!ve,ra,conj<^hJ:^. 
bfa dicho el médico del Tuikun. La 
viuda es f̂tl}^ inf;pn^!ab,p,,tanl<^^^(Hie;'; 
tuvig}-^ que,jrjgí|^t,la p^ra gu.c,n.9 ,̂se ^ 
suicidara. 

El Uift íISI,,̂ tllie,fr^Q,,s ,̂ fprnió , upa ,, 
comitivR,J[4l!R}vJ, qpe marp|i%^^ al^ 
soni^í! *l«m:MWí-y ^«' «fton^^ongij , 
en,la^ual,.$g.9,it^Íl|á, todo lo más^se-^ 
jeqto de Tokio. La yiw<?a ¡b^,cu^ie|tíj,^^ 
con ^^n,.y^l9,íle,jjed^,,y acoíiip^j^p|^;^ 
dcjsu |̂9íi,tpi^r^rjí ,̂̂  Al terminar |a _ce-
•"«mpPW #í^'iM^ríp.;y al anî jji 19,1̂ 8r,̂  
IJ tieRT^ ^«gf:^^,^n toj-fna ()^, pirí,pil> 
de sobjC^ la.,tU|i¡9Ĵ a de¡ su mari(io|,¿.se 
desn)f\yjó, y tu/ieron, que llevarla,,á, 
su cn8^,p9 pf̂  P^anqpíu. 

De leJQ8.,̂ .̂ gî a ,|a lunebfe ponMM.y»i 
el fie|,^iscÍPMlo,íí\H*i ̂ ''̂ •«P>:*odf? )?pnr,,, 
P«n»A*; 

A los.di|z días,^e muerto el m,a¿s\, 
,lrp,.Kikp-^sik.Uj se fué á hacer una^ 
vipil̂ ^ ,^ Ía,,viut^^.^La criada Je dijo^ 
q<f« JSÍ|.é ¿O i0%.̂ '(9,S.3í»e/p*ór la lar- ' 
f'«<?Hlí̂ í?fi'?i,'l'PÍ?P<*" ? l cemepl^iltt. 
,donde estaba enterrt^^^^ su ^niando. 
,KJku Maku tomó aquella dirección, y 

.f<^n'}!¡l«f*i» f̂»P»'fS»»V>?ye«:CAití. u.^,, 
jgrupo de crisantemos enormes á la 

jví^da 8enl^^Fft#\?í»|S)94líf||i<|o " " 
i«r^n,}tbanico,cpn ^aiíta pl^sajo jMl-, 

tuna tiun&{L.. 
S«..'}S^rJj;jÍá que ef^ctiyamejite, 

ei;a el'a que estaba Jhaeienflo alfe^al-
redej^r jde [9^ pir^miáelifnpera^^iíu 

-¿Qué hacéis , aquí, señora?—,le 
p|-egu^^„el, discípulo.dej su difunto ^ 
esposo. 

—il^hl ¿Sois vos?—exclamó^ella^ 
l{^nzánd[oíe uña Üerna miíada. 

-̂ ¿t*c»f 4ué ab'anicáis así este nion-
l^n de tierra? 

—iPara que se seque más pronlut 
^MPEYÓGEÍ^Eft ' 

IUTBI:!!' 
K» y^ 

taber-

,nps 
estadía -^A 

estat 
— •«•.•* í - riñ *^ s 

ifsaemafñ 
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Skinnpr te ao^nó > .«D ,inig*r^y . U J^bj^^i^ 
oidq: 

— Creoqaeeite fet^el momento mis |oportaoo 
para'p.dirle qae noi aub* el •nt^lAo... £«ti inis 
coutauto qae gnat pMcaiis... iQaó le parecet Cree 
qae,todu ««»e« olHia d« aa |toiai<i»„. 

Y Skinner oomeazá á reir, oonuniéndota par* 

BdQ»ÍDgton,coB el alma ioandada de laz^f.«4%u 

qae todo lo '1e»caUre,h«c(a„iM|í„vl,^|íy|jJiipl^^<í(4,, 
ttdeaaaeo de lo Skinuei: pero Bent>ii>gloo no, ea^ 
taba par^ &\^9» eti atmí;j yntea .pe^ufñ^^.^,lfil^ 
enrt<i«do del gallioeio eari^a t4etaut|^ei^*|oj|^e^do. 
p.ro ^kinner^dió á w a í p o « ^ "ex íU^j{ l¿ B | I 5 ^ ' 
t'>ctori>; ora indadahle qae algún .peiro^ qô jî B 
an aorro... 

Luego moatró B.)ni>irigtou ata iiioulMdora sacia. 
—Ea,^pñor — di<i..ta Skiiruer remangáudóse 

los brazos ; liébdoie «a laa blirbaa, — qae deî 'te 
qae estamos aquí, DO hemos tenido tiempo d¿ 
limpiarla. 

La>̂ go sabio a) piao alto COD óblete de rtje 
alganoa agaiaroa de rata, qae eran etorm^i^ y 
pedían á grito* ana ratooera.^ BéoaingtloD o!{^^f¿ 
qae en el eaarto qae «.irriÉ para úrZelat él au
mento de loa dioiee eon harina y Mlvado, todo 

• P * 

^ ^ ALIMENTO DE LOS DIOSES 3? ^ 

domeiKMtqa*; me aonvenei d* qae 00 era M I | 

ciada í oe me atrevo á hacer ; o la ii.eBol« deeci 
que aeont«.eió la del/)M<f(/tn^. Etpero laa ó'idfots 
de ttátedea y aoy an fiel eervIder.-^'SfeÍMMír. 

Lo del >M(!f<im^ era qú« Í6s Sklnnei ti.bUo 
pacato en auó de iqaellot Bértcleoforbla TI; ne 
loa produjo nnos dolores terriblí», ' 

Bttiiaingftuu leyA tlgo iu<8 «ntie Uueaa; tejó ef 
triunfo deseado; tejó ^ae au conaunci» reriftít •r 

il'X" 

premio mérecidtf', y al d(a tigolente may dii i i*-
fiaua Itegab» á U< graajA con trea boteil 'é»Saám^ 
on loa eaalea «e'|oo¿lo0Ía alim^ito a« UA «fowífc. 
en c«n«lda«» «odefénte^ pa»a' «Üiuíeiliíar «Adán 'i?>e 
pollotéét'CHttdadd'."''-''^ "-r' '..-.iTír'!' 

Lacia la prlmavero ana de ma nlAâ  liarÉlioaAé 
mafiiMiü, f «oái^ BütÜdffton W^tíatiéitrfe' bien - 1 i 
loa callos, • • fti< pawandiii beata Itf'|>»lil{ái»tii&' 
millas y media, a(r»»iliildo eV^ttrqá*, '«f í^üiSlai 
y i i i^ i . l i l<v i id» «kfiiid« de'áiekM^Í>ro#i -'Út 
treaetnrkrotet renevabíli' la titf» én la't ' 9 i i S t i ' ' ü '<>'* 
loa arbolea, loa prados a» poUiUa» d«< i»leJi44f«̂ %«í| ' 
boaqma *e oatiriaQ dAiiuMoiyíkBif W ott»>|4Hf %« 
das paitaael gorgio d»tt«tvi|MiiÉ,^T««tllto'«b lî ^̂  1 
(uemotia del sabio el reeoerdo de iaa|ya''tiMiétMI' 


